
¿Puedes oír mi corazón? 
Miradas frívolas 

sonrisas sardónicas. 

Cuatro paredes me hunden y quedo 

presa de una desolación anhelante. 

¿Puedes oír mi corazón? 

te está llamando desesperado. 

Libertad, libertad 

¿Cuánto más has de tardar? 

piel suave, 

ojos curiosos 

adornan tu efímero ser. 

Antiguos miedos 

que no dejan de crecer 

te han de apresar, 

de encerrar, 

de torturar. 

Miradas frívolas, 

sonrisas sardónicas, 

¿Puedes oír mi corazón? 

te llamaba desesperado, 

ahora reencarnado, 

puede oír sin dificultad 

tu indigno llamado. 

	


